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Abstract

The growth and specialization of Cuba’s economy since the end of 
the 18th Century and while slavery was maintained has been studied 
extensively, but there are perspectives that enjoy little research. One 
of them, important for its socio-demographic implications, is the link-
ing of economic processes and the settlement and colonization of the 
island, which took place in parallel, and the consequent regionaliza-
tion of its offer. This article proposes a preliminary analysis of the 
topic, for which it proposes a methodology consisting of observing the 
changes in the main production of each of the regions in which the 
territory was divided in the census years and preparing a planimetry. 
The study carried out thus concludes that the specialization was not 
a linear process, it underwent transformations in time determined by 
the relative endowment of factors, the effect of international demand 
and the comparative advantage of the different island areas. The most 
outstanding thing is that the areas in which coffee was prioritized were 
the most affected by the extension of the sugar industry, due to the 
reasons mentioned, but also because in the western half of the country 
they shared the same spaces.

Keywords: Cuba, slavery, regionalization, economy, settlement, spe-
cialization, colonization

Resumen

El crecimiento y especialización de la economía de Cuba desde 
finales del siglo XVIII y mientras se mantuvo la esclavitud ha sido 
profusamente estudiado, pero hay perspectivas relevantes que gozan 
de poca investigación. Una de ellas, importante por sus implicaciones 
espacio-demográficas es la vinculación de los procesos económicos, 
poblamiento y colonización de la isla, que discurrieron en paralelo, 
y la consiguiente regionalización de su oferta. Este artículo propone 
un análisis preliminar del tema, para lo que plantea una metodología 
consistente en observar los cambios en la producción principal de 
cada una de las regiones en las que se dividió el territorio en los años 
censales y elaborar una planimetría. El estudio así efectuado permite 
concluir que la especialización no fue un proceso lineal, experimentó 
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transformaciones en el tiempo determinadas por la dotación relativa de 
factores, el efecto de la demanda internacional y la ventaja comparativa 
de las distintas áreas insulares. Lo más destacado es que las zonas en 
la que se priorizó el cultivo de café fueron las más perjudicadas por 
la extensión de la industria azucarera, debido a las razones referidas, 
pero también a que en la mitad oeste del país compartieron los mismos 
espacios.

Palabras clave: Cuba, esclavitud, regionalización, economía, pobla-
miento, especialización, colonización

Résumé

La croissance et la spécialisation de l’économie cubaine depuis la fin 
du XVIIIème siècle et pendant la période de l’esclavage ont été abon-
damment étudiées, même si certains de leurs aspects restent encore 
inexploités. Parmi ces zones d’ombre, on peut penser à la corrélation 
– importante pour ce qu’elle implique au niveau de l’espace et de la 
démographie  – entre les processus économiques et le peuplement 
(et colonisation) de l’île, qui eurent lieu de manière concomitante, 
ainsi qu’à la régionalisation subséquente du marché cubain. Cet 
article propose une première analyse de ce thème, afin d’établir une 
méthodologie cohérente portant sur les changements observés dans la 
production principale de chacune de ces régions, nées du découpage 
territorial effectué pendant les années de recensement, et en vue 
d’élaborer une planimétrie. Notre étude permet de conclure que la 
spécialisation ne fut pas un processus linéaire et qu’elle engendra des 
transformations dans le temps qui furent motivées par l’apparition de 
facteurs externes, par la demande internationale et les avantages divers 
et variés de différents espaces insulaires. Il est intéressant de noter que 
les secteurs qui priorisèrent la culture du café furent les plus touchés 
par le développement de l’industrie sucrière par exemple, du fait des 
raisons précédemment évoquées, mais également que dans la moitié 
ouest de l’île les deux types de production agricole étaient présents.

Mots-clés : Cuba, esclavage, régionalisation, économie, peuplement, 
spécialisation, colonisation
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Desde finales del siglo XVIII hasta el inicio de la abolición 
de la esclavitud en su primera guerra de independencia 
(1868-1878), Cuba experimentó un intenso crecimiento 

económico. Las razones han sido profusamente investigadas. Reformas 
que liberalizaron el comercio y trata negrera facilitaron aprovechar 
su dotación de recursos, capacidad empresarial y oportunidades que 
dispusieron mercados a su oferta, lo que acabó provocando una fuerte 
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especialización productiva azucarera (Santamaría; García Álvarez 2004). 
Pero observar el proceso por sus resultados ha conferido a su estudio 
excesiva linealidad, remisa con sus matices e implicaciones.

Analizar en detalle los procesos económicos y especialización de 
Cuba cuestiona su linealidad espacio-temporal. La progresiva exten-
sión de la agro-manufactura cañera2 tuvo como condición necesaria la 
demanda (el azúcar fue el ítem más importante del comercio mundial en 
el siglo XIX), pero la suficiente es lo idóneo del suelo insular para ella, 
su ventaja comparativa, que reforzó con infraestructuras y tecnología. 
Además tales razones no explican per se la relegación de otras ofertas 
si no se considera la escasez de población (171,620 personas en 1775; 
1,509,291 en 1877, con la llegada de 660,000 esclavos al menos3) y su 
distribución: la mitad oeste concentraba al 75% y el puerto habanero, 
enclave de defensa del imperio español  y que reunía la Flota de Indias 
antes de viajar a Europa, nucleaba la actividad mercantil y productiva.

Hasta finales del siglo XVIII Cuba producía y exportaba legal o ile-
galmente ganado, cuero, tabaco y cultivos tropicales en menor medida. 
Las reformas facilitaron el progreso de los últimos. La oferta azucarera 
destacaba ya en el área habanera, pero era rala en el contexto antillano 
y requería traer esclavos en masa y acceso a los mercados (García 2007; 
Fuente 2008), oportunidades que brindaron la demanda de Estados 
Unidos tras independizarse (1783) y la revolución de Haití (1791), que 
dejó a disposición de la competencia los africanos que importaba y clien-
tes que abastecía. No obstante, pese al aumento de su producción y la 
trata a partir de entonces, hasta la abolición del tráfico africano (1807-
1808) y la esclavitud (1833-1838) en Gran Bretaña, la colonia española 
no superó al Caribe inglés en volumen de azúcar elaborado, y gracias al 
inicio en 1837 de la construcción de ferrocarriles (Santamaría 2011:151).

Desde finales del siglo XVIII, cuando oportunidades y reformas 
facilitaban el crecimiento de la trata y agricultura comercial, que iban 
a potenciar la hegemonía habanera y del ingenio en Cuba, lo más des-
tacado por su magnitud relativa, empero, era el progreso del café. Se 
cultivaba en el este y oeste, y con el del azúcar, tabaco y ganado —por su 
idoneidad en las vastas aéreas despobladas y necesidad en el transporte y 
trabajo rural— e incremento de los cultivos de consumo requerido por el 
desarrollo demográfico, urbano y de las plantaciones, daban lugar a una 
estructura agraria productiva-espacialmente diversificada sin parangón 
antes en la isla.

La especialización azucarera de Cuba en detrimento de otras 
actividades fue posterior a la década de 1840 por las dificultades de la 
trata, encarecimiento de los esclavos y tendido ferroviario, y aun así 
se explica debido a la escasez de población y trabajo, agravada por la 
carestía de los africanos y necesidad de capital para afrontarla, construir 
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infraestructuras y adquirir tecnología. Eso favoreció al ingenio por su 
mayor rentabilidad y perjudicó al cafetal, aunque la ganadería, por su 
uso productivo y de consumo, y el tabaco, con ventaja comparativa varias 
regiones, demanda exterior y por requerir menos de esos recursos esca-
sos, sobrevivieron al proceso. También progresó la minería cuprífera en 
Santiago, el cultivo bananero en el noreste y el de alimentos cerca de 
ciudades y plantaciones (Roldán 2005:219; García Álvarez 2008).

De lo dicho se deduce que los procesos descritos grosso modo 
ameritan otros modos de abordar la historia económica de Cuba. En 
un artículo es imposible hacerlo en todas sus dimensiones, por lo cual 
se propone una primera aproximación a la relación crecimiento-pobla-
miento y colonización-ocupación del territorio que, según se infiere de 
lo señalado, fue menos lineal y más compleja de lo que indicaban sus 
estudios y se explica insatisfactoriamente por su resultado, que derivaron 
en una fuerte especialización de gran parte de la isla en producir azúcar 
en perjuicio de ofertas que competían con ella por los escasos recursos 
y no beneficiadas por su demanda y externalidades. La concentración 
de ingenios, infraestructuras y ferrocarriles en el oeste en el siglo XIX, 
dejando al margen la zona más occidental, es demostración de ello.

Para abordar el tema hay datos censales. Pese a su dificultad de 
confección, finalidad fiscal y ocultación, especialmente de los esclavos e 
ingreso, que ameritan tomarlos con cautela, son los mejores disponibles, 
usados comúnmente, ergo sometidos a crítica, y coherentes con los de 
otras fuentes, por lo que se sabe que son buenos indicadores de magnitud 
y tendencia.4 Como el crecimiento de Cuba conllevó la ocupación de su 
espacio, gracias al aumento de la población y esclavos, causa/efecto del 
incremento demográfico, ello supuso un doble proceso de regionaliza-
ción-uniformización del territorio, pues se basó en la extensión de los 
cultivos, que fue lo que permitió su colonización, ampliación y mayor 
complejidad de su estructura administrativa. Un modo sencillo y eficaz 
de observar tal proceso es elaborar mapas y señalar en los años censales 
cuál era la oferta agraria principal de cada región. Y ya se ha indicado 
que ésta es la de ganado, tabaco, azúcar o café, aunque hasta la década 
de 1790 el último apenas se cultivaba y tras la de 1840, por causas que 
se explican después, entró en crisis y no se recuperó.

La planimetría elaborada (mapa 3) da una imagen distinta de 
la basada en resultados finales —especialización y diferencias este-
oeste— de los procesos de extensión rural, crecimiento, poblamiento 
y regionalización-uniformización económico-demográficos de Cuba, 
más coherente con su desempeño, en el que se fueron conformando con 
modificaciones. En ella es posible visualizar las áreas de predominio de 
cada oferta, su evolución y cambios en las zonas que fueron prioritaria-
mente azucareras, tabaqueras, cafeteras o pecuarias, y a veces variaron 
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con el tiempo en su clasificación. También permite discutir el modo de 
enfocar la historia económico-espacial insular con los estudios del tema 
que, como se dijo, han sido en exceso generalistas y poco comprensivos 
de su complejidad, y aunque tal defecto se va aliviando aún precisa 
mucha investigación. Para lograr ese objetivo el artículo empieza con 
un breve estado de la cuestión.

Regiones y economía en Cuba. Un somero balance.

Contextualizar la regionalización económica de Cuba en época 
esclavista precisa considerar los aportes de Geografía e Historia. El 
diálogo de ambas ha sido habitual en la isla por dedicarse a la segunda 
doctos en la primera, Marrero, Pérez de la Riva, cuyas contribuciones, 
junto a las de Massip o Núñez, iniciador y otro clásico del análisis geo-
gráfico insular,5 incluyen enfoques regionales (Luzón 1987:104), pero 
en general omniscientes, enfatizando el proceso por el que azúcar, sus 
esclavos, redes comerciales y ferrocarriles conquistaron el espacio, super-
poniéndose a lo preexistente o alternativo, que Pérez de la Riva (1974) 
calificó como Cuba grande-pequeña para distinguir el progresivo predo-
minio cañero de un universo agrícola más diversificado y campesinado 
libre, que subsistió a su preeminencia, determinado por ella.

El contrapunto de dos Cubas se completó con el de la primacía 
occidental-habanera sobre el este y el de azúcar y tabaco, teorizado 
por Ortiz (1976) para explicar que la primera sólo dejó espacio a otro 
cultivo comercial porque ocupaba áreas, tiempos de labor y tipos de 
población que no competían con ella. El finalismo del análisis marxista y 
la teoría de la plantación eran conformes con esos enfoques y otros más 
geográficos, como el de Dembicz (1989), lo reforzaron con su estudio 
de la determinación de la última sobre la estructura territorial insular.

En la historia regional-espacial de Cuba, como en la general, más 
aún en perspectiva económica, se imponía lo azucarero-esclavista por 
su predominio final, pero también por el sesgo analítico que marcó 
El Ingenio de Moreno Fraginals (1978), pues estudios sobre temas y 
períodos mayores (Friedlaender 1944, Le Riverend 1987) proponían 
enfoques más amplios (Santamaría 2014:170). El primer Atlas de la isla 
(Canet 1949) consagraba tal visión cuando su especialización subsistía 
a la crisis de 1930 mientras muchos vecinos americanos experimentaban 
cambios estructurales en sus economías (Santamaría 2002a:7). Según se 
aprecia en el mapa 1, su criterio de detalle cartográfico fue el producto 
y salvo caña y ganado, extendidos por múltiples zonas, los demás (de 
los que incluye sólo dos ejemplos) se limitaban a áreas menores. Y 
las renovaciones de aquél tras la revolución de 1959 lo mantuvieron, 
aunque mejorando su aportación y planimetría (Atlas 1979; Nuevo 1985), 
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reforzada por la edición de otros (Atlas demográfico 1979, 1985; Atlas 
climático 1987) y estudios que siguieron a su confección y sí supusieron 
notables contribuciones acerca de zonas como Camagüey, Pinar del 
Río, Cienfuegos, Las Tunas, Isla de Pinos o Guantánamo (Gladstone 
et al. 1989:108).

Mapa 1. Mapas agrícolas de Cuba: general y por productos, 1949

Fuente: Canet (1949).

Las historias regionales tradicionales, de las que se citan sólo ejem-
plos,6 al ser imposible referir todas y estar detalladas en los estudios del 
tema,7 dejaban aportes útiles pero ceñidos a describir/analizar procesos 
en esa escala, sin otras consideraciones, y las más atentas a los cambios 
y sus causas se referían a espacios y hechos concretos —Isla de Pinos, 
Trinidad, la tabaquera Cayajabos, la migración de Haití a Oriente— y a 
la primacía occidental-habanera.8 En torno a ella surgían o pervivían los 
particularismos en la ocupación-regionalización de Cuba, ergo por su 
especialización (Pérez de la Riva 1978), enfoque que heredó y culminó 
Fernández (1995) en un estudio sobre articulación de los factores eco-
nómicos, poblamiento y su distribución con la metodología del análisis 
regional, que sólo se quebraba parcialmente en trabajos con objeto más 
específico, como arquitectura y urbanismo, que en general trató Pérez 
de la Riva (1946, 1952) y luego Segre (1979), y dedicados a lugares más 
pequeños, insistían en la impronta económico-demográfica de cada uno 
(Cárdenas 2009:125).

En las últimas décadas el panorama ha mejorado y procesos y 
problemas se tratan con métodos y enfoques más complejos, pero el 
predominio de los cultural studies ha generado abandono de la eco-
nomía como explicación y, al centrar el interés en otros temas, se ha 
cuestionado relativamente poco la linealidad y finalismo con los que 
tradicionalmente se abordaban. Ejemplo de ello es que la atlas-grafía se 
ha enriquecido con obras sobre etnia o lengua9 y los geógrafos subrayan 
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que han seguido preponderando los contenidos físico-naturales sobre 
los económico-sociales y la renovación de los estudios por paradigmas 
que enfatizan lo sistémico o funcional analiza las características de la 
región por sus componentes y relaciones utilitarias o universos regulados 
de flujos materiales-inmateriales de personas, bienes e información.10

En el sentido expresado, los estudios generales más recientes 
focalizan el poblamiento y regionalización de Cuba desde el ángulo de 
la confección progresiva de su imagen planimétrica y censal (Venegas 
Fornías 2002) y abundando en esos modelos de sociedad alternativos a 
azúcar y esclavitud (Naranjo; García 1996). Tales obras sí consideran 
cambios y matices en los procesos de estructuración-uniformización del 
territorio con lo económico como un factor más.

Los estudios recientes de historia económica regional de Cuba son 
más copiosos que en cualquier período previo,11 aunque muchos insisten 
en métodos y temas de sus antecesores: azúcar y articulación espacial 
(Torres Cuevas 1999), concretamente en La Habana-Matanzas,12 apli-
cando incluso el enfoque de Dembicz (1989) a la segunda (San Marful 
2004). Más atentos a los cambios, pues la expansión cañera fue allí más 
tardía, son los dedicados a Cienfuegos (García 1997, 2008; Lapique; 
Arias 2011), sobre todo los de Naranjo (2005), acerca de su proyecto fun-
dacional de colonización blanca; Martínez et al. (2003), con perspectivas 
de cultural studies, o Venegas (1979), referido a Arango. Igual ocurre con 
los de Santa Clara,13 en especial el de González, que conceptualiza esas 
regiones como último escalón de la plantación esclavista.

También discuten con más énfasis la imagen tradicional de la regio-
nalización de Cuba los estudios recientes de su mitad este, sobre todo por 
sus diferencias con el oeste. Los hay dedicados a Holguín o Camagüey, a 
sus economías o la migración de estadounidenses,14 Las Tunas (Marrero 
1993), la migración francesa de Haití al oriente insular (Berenguer 1977, 
1979), las peculiaridades de la esclavitud en él,15 el desarrollo azucarero y 
tabaquero y predominio anterior de los cultivos menores en Guantánamo, 
Manzanillo o su localidad de Media Luna.16

El este de Cuba y Trinidad, por su valor turístico-patrimonial azu-
carero, son las más investigadas,17 también Pinar o Isla de Pinos (Denie 
2012, Sorhegui 1978). Además lo regional se trató y sigue tratando en 
análisis de ofertas limitadas a ciertas comarcas, ganado en Camagüey 
y Oriente, cobre y café allí, en Rosario y sur habanero,18 tabaco en 
esas zonas, Remedios y Pinar,19 banano en el noreste insular, cultivos 
menores en todo el territorio o pequeñas áreas.20 Igual puede decirse 
de los estudios sobre ferrocarriles, por su rol en la apertura de espa-
cios,21 ambientales o microhistóricos, en ambos casos enfatizando el 
análisis de la primacía azucarera-esclavista, aunque más preocupadas 
que la historiografía previa por su impacto y temas olvidados,22 como la 
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nueva historia religiosa. Verbigracia Irisarri (2004) o Fernández (2014) 
ven la extensión de las parroquias ligada al poblamiento y explotación 
territorial.

De este breve estado de la cuestión se desprende, pues, que la expli-
cación lineal y finalista de los procesos de regionalización histórica de 
Cuba es insatisfactoria y precisa más investigación. La visión de Pérez 
de la Riva (2004) y otros, que sitúa sus particularismos en relación con 
los factores económico-demográficos de la conquista del espacio no es 
incierta y tampoco que generó predominio de unas zonas y actividades 
económicas sobre otras y diferencias entre el este y oeste insular. Pero 
los procesos que dieron tales frutos no fueron unívocos y los trabajos 
recientes no han quebrado lo suficiente esa imagen, aunque con enfo-
ques alternativos, trasversales, regionales, geográficos, planimétricos y 
más complejos la han cuestionado. Este artículo plantea una aproxima-
ción preliminar y global al tema, que es una de las necesidades de dichos 
estudios para valorizar sus aportaciones al avance del conocimiento de 
la historia cubana.

Regiones y producto principal

El cuadro 1 muestra los indicadores económico-demográficos bási-
cos de Cuba hasta el inicio de la crisis esclavista y lo referido sobre que 
la especialización de su oferta no fue lineal. Tras las reformas que desde 
la década de 1760 favorecían aprovechar las oportunidades de mercado 
(Santamaría; Vázquez Cienfuegos 2014:255), su crecimiento se vinculó al 
del número de africanos, luego a su uso laboral más intensivo, a cambios 
tecnológicos en la producción y tendido de ferrocarriles, y se nutrió del 

Cuadro 1. Indicadores económico-demográficos de Cuba, 1789-1862

1789 1827 Aumento 1847 Aumento 1862 Aumento

Población (miles 
personas)

257 705 4.58 899 1.38 1,359 3.41

Esclavos (miles 
personas)

74 287 7.57 323 0.63 368 0.93

Oferta azúcar 
(mil toneladas)

13.22 76.67 12.63 267.47 12.44 454.76 4.67

Oferta tabaco 
(mil toneladas)

2.86 2.94 0.07 14.77 20.12 221.27 93.21

Oferta café (mil 
toneladas)

207.11 16,608.89 208.40 25,350.41 2.63 12,776.72 -3.31

Ganado (mil 
cabezas)

430 2,284* 11.35 2,218 -0.14 2,344 0.38
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progreso paralelo del café, azúcar y ganado, mientras se estancaba el 
tabaco, exportación principal de la isla hasta entonces. Después, a partir 
de la década de 1840, coincidiendo con las dificultades para la trata tras 
la abolición en Gran Bretaña, que provocaron una fuerte elevación del 
precio de los esclavos, y la apertura de vías férreas,23 la relativa diver-
sificación dejó paso a la citada especialización y a una disminución del 
peso proporcional de los cultivos menos comerciales en la renta agraria.

Entre las implicaciones del proceso de crecimiento de Cuba menos 
estudiadas, una de las más trascendentes, pues atañe a la dotación de 
recursos y ocupación espacial, son sus efectos geo-demográficos. Entre 
1789 y 1862, en siete décadas, la población y esclavos se quintuplicaron 
(cuadro 1) y regiones poco habitadas y explotadas se fueron colonizando, 
como muestra grosso modo el mapa 2, que ilustra la ampliación y mayor 
complejidad de sus jurisdicciones.

Ya se dijo que los estudios con enfoque regional de los procesos 
económicos de Cuba son insuficientes y pese a los avances recientes 
queda mucho por investigar. Su insistencia en la hiperespecialización 
productiva no es errónea, pero se centra en el resultado final y una 
mirada más atenta a los cambios como la de este artículo lo primero 
que destaca es que si bien causó y reforzó las diferencias entre el oeste 
y este de la isla, la situación de partida varió luego relativamente poco, 
lo que anima a analizar con más detalle lo ocurrido. En 1789 el 28% de 
la población y esclavos vivían en la parte oriental y en 1862 el 24 y 18%, 
parca reducción considerando la menor base demográfico-reproductiva 
de la que disponía esa región.24

1789 1827 Aumento 1847 Aumento 1862 Aumento

Hectáreas 
explotadas (mil)

1,355.42 2,442.44 4.01 3,663.66 3.33

Ferrocarril 
(kilómetros)

371 931 10.06

Renta agraria 
(millón pesos)

12 65 11.62 91 2.00 140 3.59

Renta cultivos 
menores (%)

64 63 -0.04 57 -0.48 46 -1.29

Fuentes y notas: Aumento: porcentajes anuales. Población y esclavos en 1789: estimacio-
nes según la tasa de crecimiento. Renta: en valores reales de la década de 1840. Para ella, 
ferrocarriles, cultivos menores (distintos del tabaco, café y azúcar) y ganado los datos son 
de Santamaría; García Álvarez (2004); Funes (2012:105-134), para el resto de los censos 
Torre (1789); Cuadro (1829); Cuadro (1849); Armildez de Toledo (1864). 
* Incremento tan grande (ver la fuente) se explica por la necesidad de animales de trabajo 
sobre todo en la industria cañera.
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Mapa 2. Cuba, 1783 y 1862

Fuentes: Carta marítima (1783); Johnson’s Cuba (1862).

La relación crecimiento económico-poblamiento, colonización-
ocupación del espacio en Cuba, pues, es más compleja de lo que se ha 
sugerido y la aproximación que se propone, pese a su carácter preliminar 
y defectos citados de los datos censales en los que se basa y que permi-
ten abordarla mediante una planimetría, ofrece una imagen mejor de 
la cual partir. Aparte de tales déficits en la información, hay que anotar 
que el censo de 1789, primero disponible, es menos completo que los 
ulteriores y ha sido preciso extrapolar sus cifras de población y esclavos, 
que son de 1775, u obtener de otras fuentes las de oferta agropecuaria. 
Además, esa oferta se ha computado a precios constantes de la década 
de 1840, con el procedimiento usado por Santamaría; García Álvarez 
(2004), para evitar el efecto distorsionante de la inflación. También es 
menester avisar, no obstante, que los cultivos distintos del café, azúcar 
y tabaco están sobrevalorados, pues sus datos proceden de Sagra (1838-
1857), quien les asignó rendimientos mayores de los reales con el obje-
tivo de incentivar el poblamiento y colonización de la isla. Sin embargo, 
sabiendo que su peso en el ingreso fue menor del expresado (cuadro 1), 
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como el análisis los considera aparte, según se verá, ese defecto no afecta 
a las conclusiones del estudio.25

El crecimiento de la oferta agraria de Cuba fue simultáneo al de la 
población, incluso tras reforzarse aquél con la apertura de ferrocarriles 
desde 1837 (gráficos 1-2),26 aunque desde entonces dejó de discurrir para-
lela a la del número de esclavos, debido a su carestía y dificultades de la 
trata, y se sincronizó con la extensión de los caminos de hierro (cuadro 1), 
que la determinaron junto a otras variables: los cambios tecnológicos y 
racionalización económica en los principales cultivos. Ese crecimiento 
superó también al del área cultivada, lo que permite decir que con el 
tiempo se hizo más intensivo en relación con los factores de producción.27

Gráfico 1. Población, esclavos (unidades), hectáreas cultivadas 
(decenas), producto agropecuario total y principal (azúcar, tabaco, 

café, ganado) agregado (cientos de pesos), Cuba 1789-1862

Fuentes: las mismas del cuadro 1. En todos los gráficos del artículo producto prin-
cipal es el de tabaco, azúcar, café y ganado y los datos de 1789 son extrapolaciones 
según la tasa de crecimiento.

Observar las variables anteriores en términos relativos confirma lo 
señalado. El gráfico 2 muestra que el producto agrario cubano aumentó 
hasta 1862 más que la población, y tras iniciase la apertura de ferroca-
rriles se ralentizó algo en tales términos por el crecimiento menor de los 
cultivos distintos del azúcar, café y tabaco, la expansión de estos últimos 
y posibilidades para las importaciones que supusieron la elevación de 
su ingreso y la facilitad de distribuirlas por la isla  mediante caminos de 
hierro, concentrándose los recursos en las actividades con más ventaja 
comparativa y generadoras de renta. Entonces se intensificó también el 
uso del trabajo (esclavos) de manera progresiva y paralela con la exten-
sión del kilometraje ferroviario (gráficos 3-4).
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Gráfico 2. Hectáreas cultivadas y producto (decenas de pesos) por población 
y esclavos, Cuba 1789-1862

Fuentes: ver gráfico 1.

Los gráficos 3-4 muestran además el menor crecimiento desde 1827 
en la agricultura cubana de los cultivos distintos de azúcar, tabaco y café, 
el aumento exponencial de los dos últimos tras el inicio del tendido de 
ferrocarriles, y que fue a partir de entonces cuando el incremento de la 
oferta de dulce se distanció notablemente de la del resto, aprovechando 
y provocando el estancamiento de la ganadería y la crisis y paulatina 
desaparición de la producción cafetera, aunque dejando espacio a la 
tabaquera. La idea anterior confirma también que aquella primera 
rentabilizó mejor que el resto el trabajo esclavo una vez empezó a ser 
escaso y caro mediante los citados cambios tecnológicos y apertura de 
vías férreas (Santamaría; García Mora 2005:37).

Gráfico 3. Producto agropecuario total y por actividad. Cuba, 
1789-1862 (millones de pesos)

Fuentes: las mismas del cuadro 1 y gráfico 1.
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Mientras el aumento de la oferta azucarera fue bastante continuo 
en todo el período estudiado (1789-1862) el del resto de la producción 
agropecuaria de Cuba sufrió oscilaciones (gráfico 4). La de café, de la 
que hay noticias en la región habanera desde 1748, creció con fuerza en 
el este insular tras el arribo de francés huidos de Haití una vez iniciada 
su revolución (1791) y hasta la década de 1840. La competencia entonces 
de Brasil sobre todo, caída de precios, falta de mejoras en su explotación, 
el encarecimiento de los esclavos y extensión de los ferrocarriles, que 
favoreció al azúcar por su ventaja comparativa en el oeste de la isla y 
fue escasa en las zonas caficultoras del este (mapas 2-3), explican que 
tras llegar casi a igualar en ingreso al dulce, desde los años cuarenta del 
siglo XIX disminuyese velozmente su oferta (cuadro 1).28

Gráfico 4. Producto del azúcar, café, tabaco y ganado en Cuba, 
1789-1862 (millones de pesos)

Fuentes: las mismas del cuadro 1 y gráfico 1.

La expansión de los cultivos más comerciales y la entrada de impor-
taciones cárnicas tras el inicio del tendido de ferrocarriles, perjudicaron 
a la oferta cubana de ganado y explican el estancamiento del ingreso 
pecuario desde la década de 1840. Sin embargo, la crisis cafetalera en la 
mitad oriental de la isla y la necesidad de animales para trabajar en las 
faenas agrarias limitaron la disminución de la cabaña, como evidencia 
el dato de que la dedicada a tiro y trabajo pasase del 18 al 24% del total 
(cuadro 1; Funes 2012:126).

El tabaco, finalmente, damnificado por la extensión del azúcar y 
su estanco (régimen por el cual el Estado monopolizaba su comercio y 
fijaba los precios), que sólo se eliminó en Cuba en 1817 (aunque siguió 
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para su demanda en España), aparte de un fuerte contrabando que 
dificulta conocer sus cifras, experimentó desde la década de 1840 un 
reflorecimiento gracias a la consolidación de su industria elaboradora 
de cigarros de lujo (Habanos), al aumento del consumo interno —factor 
que siempre alentó su cultivo y manufactura— y ocupación de tierras 
que quedaron ociosas en regiones de la mitad oriental de la isla tras la 
crisis cafetalera. También le benefició el hecho de que su cosecha no 
coincidiese con la zafra cañera (Ortiz 1973), ser una actividad familiar, 
menos necesitada de capital y esclavos que los ingenios, y la construcción 
de caminos de hierro en varias de sus zonas agrarias (mapas 2-3).29

Los cambios en la oferta agropecuaria de Cuba, como se ha indi-
cado, tuvieron importantes componentes espaciales en los que conviene 
insistir. El mapa 3 muestra la preponderancia del ganado en 1789 en 
su mitad oriental, salvo en la zona de Santiago, donde predominaba el 
cultivo tabacalero, como en el centro y al oeste y este de la región de 
La Habana, en Vuelta Abajo (Pinar del Río), Matanzas y Vuelta Arriba 
(Remedios y zonas aledañas). En la comarca capitalina, su litoral costero 
y áreas interior y sur, y al norte de la demarcación de Santa Clara la agri-
cultura azucarera era lo más destacado, aunque en esta última su gran 
irrupción fue ulterior. La de otros productos apenas ocupaba el resto 
del territorio, poco poblado, pero era muy importante en las periferias 
de los mayores núcleos urbanos de la Gran Antilla.

El final del siglo XVIII e inicio del XIX fue el período de gesta-
ción de las reformas económico-administrativas que auspiciaron el 
crecimiento económico de Cuba y se sentaron las bases del proyecto 
azucarero-esclavista que acabaría imponiéndose como modelo colonial 
y socio-económico, lo que se consolidó tras la independencia de la Amé-
rica continental hispana.30

El mapa de 1827 (mapa 3) muestra que en las regiones de Matanzas 
y Trinidad (centro-sur de Cuba) el azúcar sustituía en su expansión al 
tabaco como producto agrario principal,31 pero este último se conso-
lidaba y extendía al oeste de la jurisdicción de La Habana, por Pinar 
del Río. Al suroeste de la capital insular progresaba la oferta de café y 
también en Oriente, reemplazando igualmente al tabaco en el área de 
Santiago y colonizando nuevos espacios en el este.

Salvo en las zonas citadas en el párrafo anterior el ganado siguió 
predominando en el este de Cuba, desplazando incluso a azúcar y tabaco 
en áreas del norte de Santa Clara y de reciente colonización del centro, 
como Cienfuegos, creada en 1818, por ser fácil explotarlo en ellas. Las 
vegas preponderaban en Remedios y en la comarca cienfueguera se 
extendería enseguida la caña. Si no lo hizo antes fue porque el ferrocarril 
no abrió hasta 1848 y su capital se creó fruto de un proyecto de fomento 
agrícola diversificado que relegaría en breve la pujanza del ingenio.32
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Mapa 3. Distribución del producto agrario de Cuba. Producción principal de sus 
regiones, 1789-1862.

Fuentes: elaboración propia a partir de las fuentes del cuadro 1 y el análisis desarrollado 
en el artículo.
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Entre los censos de 1827 y 1846 ocurrió uno de los hechos más 
relevantes para la economía de Cuba por su impacto productivo, demo-
gráfico y espacial, el citado tendido de ferrocarriles. Sería especialmente 
importante para la plantación azucarera y en el oeste, y aun allí dejaría 
vastas áreas sin servir en el siglo XIX, sobre todo en la zona pinareña, 
pero por ese motivo reforzaría la especialización del territorio en térmi-
nos agregados en el cultivo cañero y fabricación de dulce y el predominio 
económico de las regiones ferroviarias (mapa 3).

En 1837 se abría el primer ferrocarril en Cuba, La Habana-Bejucal, 
con trazado norte-sureste, en 1838 llegaba a Güines y desde esa fecha la 
expansión del nuevo medio de transporte fue vertiginosa. Se prolongó 
la línea anterior y se tendieron vías de los principales puertos al este de 
la capital (Matanzas, Cárdenas, Sagua, Santa Clara, Cienfuegos) a sus 
hinterlands y entre ellos, hasta totalizar 371 kilómetros en 1846 y 931 en 
1862, que comunicaban prácticamente toda zona poblada y explotada de 
la mitad occidental de la isla. En el resto el tren se limitó a áreas aisladas 
del este, incluso del centro, como Trinidad y Sancti Spíritus (mapa 3).33

Comparando el mapa 4 con los de 1827 y 1846 del mapa 3 se 

Mapa 4. Extensión de los ferrocarriles cubanos, 1837-1898

Fuentes: Zanetti; García Álvarez (1987:76).
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Mapa 5. Agricultura de Cuba, 1864

Fuentes: Fuentes: José M. de la Torre, tomado de Funes (2012: 109).

aprecia el hecho consabido de que los ferrocarriles en Cuba se trazaron 
siguiendo la extensión de los ingenios azucareros, para facilitarla. Se 
construyeron con el fin de aumentar y abaratar su oferta y proseguir su 
crecimiento, iniciado en décadas previas por el sur de las jurisdicciones 
habanera y matancera, el este de la segunda región y costa oeste de la 
primera. Además, con las vías férreas la producción de dulce recuperó 
el rango perdido de actividad principal al norte de Santa Clara.

El otro suceso significativo del período 1827-1846, la crisis del café, 
devolvió también preponderancia al tabaco en las regiones de Santa 
Clara y Oriente. En la segunda, sobre todo en Santiago, Guantánamo y 
Holguín, la caficultura siguió siendo relativamente importante durante 
un tiempo, y es preciso mencionarlo pues no se aprecia en el mapa 2 
debido a que perdió la posición de primera producción que había tenido 
anteriormente. En el mapa 5, elaborado por José M. de la Torre, corres-
pondiente a 1864, se observa que aún era entonces la oferta agraria 
prioritaria de algunas zonas, aunque estaba en franca decadencia desde 
hacía años y es posible que el autor privilegiase al dibujar la carta la 
dedicación histórica de ellas al aromático grano.

En Santa Clara y Oriente el tabaco predominaba en 1846 despla-
zando al ganado (mapa 2), debido al citado estancamiento de su creci-
miento. Hay que señalar que en términos de tierra aquél ocupó mucho 
menos espacio que la cría de animales (mapas 3 y 5) pero el valor de su 
oferta fue más elevado. Además, el progreso de las agro-manufacturas 
azucarera y tabacalera y las facilidades para importar bienes y distribuir-
los por el que supusieron los ferrocarriles, dieron lugar a una disminu-
ción relativa de otros productos, que comenzaron a perder peso desde 
entonces en la renta del sector primario (cuadro 1).

Con el progreso agrícola, ferroviario y demográfico paralelo de 
Cuba, siguió también el de la ampliación y mayor complejidad de su 
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estructura administrativa, poblamiento y colonización. La expansión del 
azúcar al este de Matanzas y oeste de La Habana explican la creación 
de las demarcaciones de Cárdenas y Mariel, desgajadas de las de sus 
capitales regionales (mapa 2).

En el norte de Santa Clara la expansión del azúcar permitió fundar 
Sagua o el desarrollo de Remedios —que había sido una de las prime-
ras villas cubanas y goza de varios estudios (Venegas 1980, 1982)— y 
la del tabaco establecer la colonia de Santo Domingo. La apertura de 
un ferrocarril en Camagüey posibilitó la creación de la jurisdicción 
de Nuevitas en su área septentrional, y el crecimiento de ambos pro-
ductos en las comarcas orientales de Holguín y Manzanillo explica el 
surgimiento de los distritos homónimos (mapas 2-5; Venegas Fornías 
2002).

Después de la década de 1850 los ferrocarriles consolidaron y 
ampliaron su red en las regiones de La Habana y Matanzas, se exten-
dieron por la zona tabaquera pinareña, el norte de Santa Clara, donde 
la industria azucarera había vuelto a predominar, y Cienfuegos, en el 
sur de esa provincia. El mapa 3 muestra que, por tal razón, la agro-
manufactura del dulce reforzó su expansión en todo el espacio referido 
en 1862, al norte de Camagüey, donde se completaba su línea férrea, 
y en el área de Santiago, igualmente surcada por caminos de hierro 
(mapa 4).

El tabaco mantenía y ampliaba su preponderancia en las zonas 
donde era oferta principal tras la crisis cafetalera, salvo en el norte de 
Santa Clara, en la que fue desplazado por el azúcar, y el progreso de 
ambos productos perjudicaba el crecimiento relativo de la ganadería y 
otros cultivos. Además, explica el surgimiento de nuevas jurisdicciones: 
Bahía Honda, Guanajay y San Cristóbal (oeste de La Habana), Colón 
(sur de Matanzas) y Guantánamo (extremo suroriental), que contaría 
también con ferrocarril (mapa 4; Sánchez 2003).

Una nueva regionalización económica según los datos de oferta 
principal

La regionalización de Cuba que permite el mapa 3, según la dedi-
cación agraria principal de sus diversas regiones, como se había ade-
lantado, ofrece una imagen de su evolución económico-espacial más 
compleja, real y menos lineal que la ofrecida en general por los estudios 
anteriores (progreso de la especialización azucarera y diferenciación 
de sus mitades occidental y oriental). Para elaborarlo se ha tenido en 
cuenta la actividad primordial del sector primario y los factores de 
producción en cada una de las demarcaciones en las que se dividió el 
territorio insular en los años censales de 1789, 1827, 1846 y 1862, aunque 
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la información que contiene el padrón de finales del siglo XVIII impide 
un análisis tan pormenorizado como los del resto.

El área cultivada creció en Cuba un 79% entre 1827 y 1847 y hasta 
1862 un 50% y la población un 28 y 51% (cuadro 1). En las regiones 
azucareras el incremento de la primera fue del 13%, aunque debido 
en parte a su mayor extensión en la fecha inicial, al incluir entonces 
la jurisdicción habanera —que por sí sola acaparaba un 35%, pero la 
mayor parte no se sembraba de gramínea—, por lo que luego sufrió 
también una pérdida de posición relativa debido al crecimiento supe-
rior de las ofertas tabacalera y ganadera tras la crisis de la cafetera 
(gráficos 5-6).

Gráfico 5. Distribución porcentual del área cultivada en las regiones 
agrarias de Cuba, 1827-1862

Fuentes: Las mismas del cuadro 1 y gráfico 1.

En las regiones azucareras de Cuba, sin embargo, la población sí 
creció más en términos relativos que el área cultivada, superadas sólo 
por las zonas tabacaleras en 1827 y 1846 (gráfico 6). Después las prime-
ras acapararon tierra y habitantes, aunque las segundas y las ganaderas 
conservaron la posición adquirida tras la virtual desaparición de la agri-
cultura y comercio del café.

Donde se aprecia mejor el efecto de la especialización productiva 
es en lo que sucedió con los esclavos. Las regiones azucareras de Cuba 
aparaban el 55% ya en 1827, proporción que creció progresivamente 
hasta 73% en 1863, al absorber los ingenios la mayoría de los que se 
dedicaban antes al cultivo y beneficio del café, que en la primera fecha 
era del 26% (gráficos 7-8).
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Gráfico 7. Distribución porcentual de los esclavos en las regiones agrarias 
cubanas, 1827-1862

Fuentes: Las mismas del cuadro 1 y gráfico 1.

Las zonas ganaderas de Cuba apenas sufrieron variaciones en su 
porcentaje de esclavos en el período estudiado, tal y como se observa 
en el gráfico 7, mientras en las tabacaleras ocurrió algo similar a lo 
sucedido con la población (gráfico 6): entre 1827 y 1846 su incremento 
fue relativamente elevado, debido a la conversión en tales de las áreas 
cafetaleras, sobre todo del este de la isla, pero luego inició una tendencia 
decreciente a causa del encaramiento de los africanos y su concentración 
en los ingenios.

Gráfico 6. Distribución porcentual de la población en las regiones agrarias 
de Cuba, 1827-1862

Fuentes: Las mismas del cuadro 1 y gráfico 1.
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Gráfico 8. Distribución porcentual del producto del sector primario en las 
regiones agrarias cubanas, 1827-1862

Fuentes: Las mismas del cuadro 1 y gráfico 1.

El producto agrario de las regiones azucareras de Cuba aumentó 
en proporción similar a la población (gráficos 7-8), pero menos que el 
número de esclavos hasta 1846 y muy por encima de éste posteriormente. 
Las zonas tabacaleras, por otro lado, vuelven a mostrarse en este caso 
como las grandes beneficiarias de la crisis cafetalera, aunque desde 1846 
se ralentizó su crecimiento y se situó en cifras inferiores a las registradas 
por las áreas principalmente cañeras.

Algunas conclusiones preliminares de la nueva regionalización 
económica de Cuba

Tras describir los rasgos absolutos y relativos de la dotación de facto-
res de las regiones de Cuba según se amplió o varió a lo largo del tiempo 
su dedicación productiva principal, son posibles otras conclusiones 
relevantes por su aportación al conocimiento de la historia económica 
y espacio-demográfica insular. En el breve espacio de este artículo se 
ha optado por priorizar las más generales, como es perceptivo en una 
primera aproximación, aunque una extensión del estudio y análisis más 
detallados de las diferentes áreas debería ofrecer en el futuro contribu-
ciones mayores y más variadas.

La oferta agropecuaria en general, y sobre todo la de exportación, 
experimentó una fuerte expansión en Cuba desde finales del siglo XVIII, 
cuando reformas en su economía y administración y factores externos 
que facilitaron los mercados —independencias de Estados Unidos y 
Haití— permitieron aprovechar su dotación de recursos y capacidad 
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empresarial para ampliar su explotación y comercio mediante la traída 
masiva de esclavos. Eso dio lugar a una estructura productiva-espacial-
mente diversificada. La ganadería extensiva se benefició de su potencial 
como instrumento colonizador en las vastas zonas poco pobladas de la 
isla y de la necesidad de animales para el trabajo y transporte, y entre 
1879 y 1827 creció en valores reales un 11.3% anual, pese a dejar de 
ser actividad predominante en las áreas sureste, habanera y matancera, 
gracias a su extensión por el centro y parte del este insular, desplazando 
incluso al cultivo y manufactura del azúcar y del tabaco al norte de San 
Clara (cuadro 1 y mapa 2).

Mayor fue el crecimiento de la oferta de azúcar (21.7%) y café 
(205.8%) de Cuba entre 1789 y 1827, aunque la magnitud del aumento 
de la producción de éste último se debe a que en la primera fecha apenas 
se cultivaba en la isla (cuadro 1). Entonces los ingenios eran ya la agro-
manufactura principal en el litoral habanero y se extendían hacia el 
este e interior en la mitad occidental del territorio, en detrimento sobre 
todo del tabaco, igual que en Trinidad (centro-sur), no obstante sufrie-
ron un desplazamiento en zonas como la referida del norte de Santa 
Clara (mapa 2), donde gozaban de peores condiciones económicas y de 
transporte que en las anteriores regiones, lo que corrobora la tesis de la 
no-linealidad de la especialización de la Gran Antilla en la elaboración 
de dulce y la pujanza de otras actividades en ciertos momentos históricos 
y demarcaciones al disponer de alternativas.

El tabaco fue el principal perjudicado por la extensión de otras pro-
ducciones agrarias a finales del siglo XVIII e inicios del XIX en Cuba. A 
su desplazamiento por el azúcar como actividad principal en Matanzas, 
Trinidad y varias zonas del centro insular, se añadió su reemplazo por 
el café en la de Santiago y el suroeste habanero (mapa 3). Su oferta, sin 
embargo, se estancó, pero no disminuyó, gracias a su expansión por la 
región de Pinar del Río.

Lo ocurrido con la oferta de tabaco en Cuba desde finales del siglo 
XVIII, frente a lo sucedido con la de café, se muestra en el largo plazo 
más como un proceso de transición y reubicación económico-espacial 
que de expansión-crisis-re-expansión, aunque ése fuese su resultado. 
Entre 1827 y 1846, al contrario de lo que había acontecido antes, la 
agricultura tabacalera recuperó prioridad en territorios que previamente 
había cedido a la caficultura y se extendió por otros nuevos, alcanzando 
un crecimiento del 20.1% anual.

Entre los años 1827 y 1846 se sucedieron una serie de factores exó-
genos y endógenos que afectaron a la diversidad productiva y proceso 
de regionalización de la economía de Cuba. Al progresivo aumento de 
la competencia en los mercados internacionales a los que concurrían 
azúcar y café insulares, se unieron dificultades para importar africanos 
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tras prohibir en 1807 su trata Gran Bretaña y un encarecimiento de los 
mismos al abolir ese país la esclavitud en 1838. La apertura de ferro-
carriles y disposición de tecnología con la que afrontar tales problemas 
favorecieron a las actividades que emplearon tales recursos y perjudicó 
al resto (Santamaría; García Mora 2005:67). El café fue el principal 
damnificado. En 1846, a la vez que el número de esclavos se elevaba sólo 
un 0.6% anual respecto a 1827 y se abrían 341 kilómetros de vías férreas, 
su oferta se incrementaba únicamente un 2.6% en valor (cuadro 1) y la 
cifra apuntaba el inicio de una dramática crisis.

Las zonas de expansión del café se localizaron por igual en la mitad 
oriental y occidental de Cuba. En el este el tabaco lo reemplazaba como 
producto principal y en el oeste el azúcar (mapa 3). El análisis propuesto 
en este artículo, por tanto, aporta instrumentos para entender su crisis, 
sus consecuencias y algunas explicaciones, al menos, de por qué no se 
realizó un esfuerzo mayor por amortiguarla. La primera es la existencia 
de alternativas productivas, para el uso de los recursos que quedaban 
ociosos, e incluso sustituir al grano en las exportaciones, aunque no en 
todas las regiones insulares fueron las mismas.34

Los datos censales muestran que en las zonas de Cuba cuya agricul-
tura preponderante era la cañera en 1827 generaban, además del 85% 
del azúcar insular, el 30% del tabaco y del ganado y el 50% del café 
(la mayoría de la oferta de la mitad oeste de la Gran Antilla). En 1846 
esos porcentajes habían variado poco, salvo el segundo, que disminuía 
hasta el 10%, al tiempo que aumentaba la proporción correspondiente 
al dulce, situándose en el 89%.

En 1862 el porcentaje del azúcar cubano producido en las áreas 
predominantemente cañeras de la isla volvía a crecer hasta el 92% y tam-
bién el de tabaco generado en ellas, que llegaba al 23%, aunque como 
resultado del fuerte aumento de su oferta agregada (cuadro 1), y lo que 
se incrementaba más en tales términos era la proporción de ganado, que 
alcanzaba un 56%, convirtiendo entonces a las regiones azucareras en 
las principales zonas pecuarias de la Gran Antilla, debido a la referida 
necesidad de animales de trabajo en las plantaciones.35

En 1827, por otra parte, el 67% del tabaco de Cuba se producía en 
las regiones donde éste era la agricultura principal. En 1846 el porcen-
taje aumentaba hasta el 84% y en 1862 se situaba en el 75%. Además, 
se criaba en ellas una proporción creciente del ganado, que pasó del 15 
al 24% entre las dos fechas, y también se cultivaba en 1846 un tercio 
del café insular.

Las regiones cuya actividad económica principal era el café en 1827 
sólo producían el 43% del total de ese producto ofertado por Cuba y 
en 1846 el 17%, superadas entonces por las tabaqueras. En las priori-
tariamente pecuarias, finalmente, se criaban la mitad de los animales 
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insulares en ambas fechas y con fuerte competencia de las áreas azuca-
reras, como se ha indicado, que en 1862 acaparaban el 56% de la cabaña 
(medida en valores). En las circunscripciones ganaderas, por su escasa 
población, apenas se sembraban cultivos exportables.36

La mitad del producto del sector primario de Cuba no generado por 
el azúcar, café, tabaco y ganado se ofertaba en 1827 y 1846 en las regiones 
principalmente azucareras, y la proporción aumentaba hasta el 60% en 
1862. Las áreas tabacaleras pasaron de un porcentaje exiguo a superar 
el 20% después de 1846, mientras en las ganaderas éste disminuyó del 
37 al 11% y en las cafetaleras del 16 al 4% entre 1827 y 1846, debido a 
la reducción de su espacio físico.

Finalmente, en cuanto a los kilómetros de ferrocarril, las regiones 
azucareras de Cuba acaparaban el 75% de ellos en 1846 y el 90% en 
1862, las ganaderas un 25% en la primera fecha y un 8% en la segunda, 
cuando las tabacaleras disponían de un 2% (Santamaría 1998a).37

Una última cuestión que es preciso considerar en la caracterización 
general de la evolución económico-espacial de Cuba y su dotación de 
factores entre finales del siglo XVIII y la década de 1860 es la referida 
al menos abundante de ellos, que fue preciso importar y cuya escasez y 
carestía acabaron modificando con el tiempo la estructura regional de 
la oferta insular, su relativa diversificación, y explicando la incorpora-
ción de infraestructura y tecnología productiva y de transporte. En el 
cuadro 2 se aprecia, aunque ya se había adelantado, que las zonas priori-
tariamente azucareras de la isla aumentaron su porcentaje de población 
esclava entre 1789 y 1827, como cabía esperar por ser el recurso laboral 
sine qua non para su desarrollo.

Cuadro 2. Esclavos en la población cubana de las regiones azucareras 
y tabacaleras antiguas y de más reciente expansión, 1789-1862 

(porcentajes)

1789 1827 1846 1862

Regiones azucareras 29 47 42 38

 Antiguas 36 41

 De más reciente desarrollo 57 37

Regiones tabacaleras 23 27 30 15

 Antiguas 31 23

 De más reciente desarrollo 30 13

Fuentes: Las mismas del cuadro 1. Para 1879 y 1862 el porcentaje de las antiguas coincide 
con el general. Las de más reciente desarrollo son las regiones cuyo producto principal 
comenzó a ser azúcar o tabaco a partir de 1846.
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Las regiones azucareras de Cuba siguieron elevando después de 
1827 su porcentaje de población esclava en un contexto de aumento 
demográfico y sólo lo redujeron a partir de 1846 debido a la aceleración 
de este último y a un uso más intensivo del trabajo africano (Santamaría; 
García Mora 2005:63) a causa de su carestía y dificultades de la trata. En 
las áreas de expansión más reciente de la agro-manufactura cañera se 
acentuaron tales tendencias gracias a la extensión de las líneas de tren, 
a la feracidad superior de las nuevas tierras puestas en explotación y a 
la mejor dotación tecnológica de los ingenios, más modernos, instalados 
en ellas.

El cuadro 2 muestra también que las regiones prioritariamente taba-
caleras contaban en 1789 con un porcentaje de eslavos en su población 
(23%) poco menor que el disponible en las azucareras, aunque luego 
éste aumentó relativamente poco, hasta 30% en 1846, y en 1862 la cifra 
se redujo a la mitad (15%). En las zonas de predominio más reciente de 
las vegas, que habían sido las cafetaleras del este de Cuba, tal disminu-
ción fue más acusada (de 30% a 13%) que en el resto (de 31% a 23%) 
debido a que el reemplazo de la agricultura del grano por la de tabaco 
se efectuó en tiempos de acceso más difícil y caro al trabajo africano, 
por lo que alternativamente se debió optar por una actividad en el que 
fuese menos preciso (López 2009:53-78; Belmonte 2009).

En la evolución del número de esclavos por hectárea cultivada en 
Cuba, que muestra el cuadro 3, finalmente, es donde se observa mejor 
para las regiones consideradas en el cuadro 2 la tendencia creciente a 
producir tabaco con escasos recursos laborales esclavos y la intensifica-
ción de su uso en las áreas de predominio azucarero, sobre todo en las 
de extensión más tardía de los ingenios, aunque en este caso los datos 
no permiten incorporar a la tabla el año 1789.

Cuadro 3. Esclavos por hectárea cultivada en las regiones azucareras 
y tabacaleras antiguas y de más reciente expansión, 1789-1862 

(porcentajes)

1827 1846 1862

Regiones azucareras 0.23 0.29 0.16

 Antiguas 0.28 0.25

 De más reciente desarrollo 0.32 0.13

Regiones tabacaleras 0.23 0.06 0.04

 Antiguas 0.07 0.04

 De más reciente desarrollo 0.06 0.03

Fuentes: Las mismas de los cuadros 1 y 2.
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Corolario de economía y regionalización-uniformización del 
espacio en la Cuba esclavista

Las últimas caracterizaciones de las regiones de Cuba, consideradas 
según su cultivo principal y variaciones del mimo en el lapso 1789-1862, 
permiten concluir que en la dedicación del medio rural insular en ese 
tiempo de imperio del trabajo esclavo se distinguen dos etapas. El pre-
dominio inicial pecuario y tabacalero, acompañado por el azucarero en 
varias zonas, sobre todo en el norte habanero, tras el período de reformas 
y cambios en la administración y economía colonial y de modificaciones 
en los mercados que facilitaron la expansión agraria en la Gran Antilla, 
dejó paso a una especialización en dos productos, azúcar y café, en detri-
mento sobre todo del tabaco y relativamente menos del ganado, sin duda 
debido a la vastedad de los territorios escasamente poblados en la isla y 
a la necesidad de los animales para el trabajo del campo.

En esa primera fase de reestructuración de la agricultura de Cuba, 
mientras la oferta azucarera se expandió por zonas limítrofes, aunque 
cada vez más alejadas de las que contemplaron su desarrollo inicial, la 
cafetera compartió espacio con ella en el oeste insular y reemplazó a la 
tabaquera en el este. En ambas regiones se producía en torno al 50% 
café de la Gran Antilla.

Esa primera fase de reconfiguración de la estructura productiva 
agraria de Cuba fue extensiva en el uso del trabajo, y dejó paso a otra de 
intensificación debido al encarecimiento de los esclavos, dificultades de 
la trata y aumento de la competencia internacional en los mercados a los 
que concurrían las exportaciones insulares. El cultivo y manufactura de 
la caña reemplazó entonces a la siembra y beneficio de café en las áreas 
del oeste donde compartían espacio gracias a cambios tecnológicos y al 
tendido de ferrocarriles. A ello coadyuvó también el hecho de que varios 
ciclones y sequías en década de 1840 dañaron a las explotaciones del 
grano, destruyendo gran cantidad de sus arbustos, que por las razones 
citadas no se recuperaron luego, perjudicadas además porque tardan 
años en dar fruto tras su plantación (García Álvarez 2015143).

En el este de Cuba, en ausencia de suficientes kilómetros de ferro-
carril y de desarrollo previo de la agro-manufactura azucarera similar 
al del oeste, fue el cultivo del tabaco el que reemplazó al café como 
actividad agraria principal, salvo en lo que se refiere al empleo de los 
recursos laborales (esclavos), que por igual motivo se concentraron en 
los ingenios.

No obstante, el proceso de crisis y sustitución por otros cultivos de 
la agricultura cafetera y su explicación no fueron distintos en el este 
de Cuba a los referidos para el caso del oeste. La decadencia de una 
actividad que había llegado a proporcionar a la isla una posición en 
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los mercados internacionales mejor que la lograda por su azúcar en las 
décadas iniciales del siglo XIX (Pérez de la Riva 1944), sólo puede enten-
derse si se considera que había alternativas de empleo de los recursos 
que utilizaba, incluso para sus exportaciones, y pudo ser reemplazada 
por otras con capacidad similar o superior de generar renta. Y si bien en 
el oriente de la Gran Antilla se precisó que, además, requiriesen menos 
capital, esclavos y ferrocarriles, existía la posibilidad de volver a priorizar 
la siembra de tabaco, adaptable a tales circunstancias, que ya había sido 
dedicación preeminente décadas atrás.

La tesis de Ortiz (1973) del contrapunteo azúcar-tabaco es la que 
parece resistir mejor el análisis de este artículo en comparación con otros 
teoremas explicativos de la regionalización-uniformización históricas del 
espacio de Cuba. No obstante hay que recordar que aquéllos son insatis-
factorios por su análisis de los procesos, no por sus conclusiones respecto 
a los resultados e importa de la especialización productiva final de la 
isla. Sin embargo la conceptualización del problema como alternativa 
y complemento entre ingenios y vegas tampoco se muestra resistente a 
la percepción de que el principal problema con que se encontraron las 
segundas en la Gran Antilla a finales del siglo XVIII e inicios del XIX y 
su gran ventaja después de 1840 no fue la expansión de la oferta azuca-
rera, sino el crecimiento y posterior crisis de la cafetalera.

Sin duda hubiese sido teóricamente más prudente mantener una 
agricultura relativamente diversificada en Cuba en vez de evolucionar 
hacia una desmesurada especialización azucarera. Esa tendencia sólo se 
explica por la necesidad de concentrar recursos escasos y caros (trabajo, 
capital y tecnología) en las actividades con más ventaja comparativa 
regionalmente hablando cuando no hubo suficiente disponibilidad 
para todas. El cultivo de tabaco sobrevivió a ese proceso, según se ha 
explicado, gracias a su relativa crisis desde finales del siglo XVIII, que 
le obligaron a abandonar espacios en los que era difícil competir con la 
caña y el café, pero que le permitieron reubicarse en regiones donde si 
gozaba de esa ventaja comparativa.

El análisis realizado en este artículo corrobora la conclusión anterior 
al demostrar que la mayoría del tabaco cubano se producía en regiones 
donde su cultivo era predominante, e igual ocurría con el azúcar en las 
áreas donde preponderaba la caña, pero no con el café, pues el 50% del 
mismo se obtenía en zonas en las que competía con los ingenios.

El caso de la ganadería fue similar y también distinto a los del tabaco 
y café. La evolución de su oferta se explica por razones parecidas a la 
que determinó el comportamiento de la producción de ambos cultivos, 
pero cuya combinación le permitió asimilarse más a la del primero. El 
porcentaje de la cabaña criada en regiones donde la actividad pecuaria 
no era predominante creció con el tiempo, a la par que la proporción de 
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animales empleados en faenas de trabajo y tiro se incrementaba dentro 
de aquélla. Pero esa dedicación y la existencia en Cuba de espacios poco 
poblados, idóneos para el pastoreo extensivo con poco uso de recursos 
laborales, capital y necesidades de transporte e infraestructuras, explican 
que éste se mantuviese como un sector de primer orden dentro del medio 
rural insular, pese a su relativo desplazamiento de las zonas en las que 
competían con la agricultura exportable.

En síntesis, un análisis regional de los procesos económico-espa-
ciales de la historia económica de Cuba desde finales del siglo XVIII 
y durante el período esclavista del siglo XIX, si bien sólo se ha podido 
avanzar en sus rasgos más generales y sería oportuno pormenorizarla en 
multitud de aspectos con fuentes más precisas que las censales, ofrece 
conclusiones muy relevantes por su aportación al conocimiento y anima 
a profundizar en el estudio desde esa perspectiva.
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